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La era feliz de los arcos de ramaje

aún no ha concluido. Nos quedan, al-

gunos meses-de percalmas, farolillos
de colores, cabalgatas mas o menos
auténticas y bailes al aire libre. Las

verbenas pasan yno se parecen; en
todas ellas huy alguna great atentt n,

como escriben en los carteles de los

circos. En lavelada de San Pedro, por
ejemplo, el distrito de la Universidad
echó la puerta por la ventana; esto de

la puerta lo digo por la de cartón pie-
dra que.daba acceso á los veinticinco
céntimos (real era antes) de la tena
nocturna.

Además, en medio de la plaza de la
Princesa se elevó un monumento á la
Abundancia. Por cierto que el monu-
mento se me antojó algo simbólico;
parecía uno de esos catafalcos que po-
nen en los entierros de primera clase.
Y no es del todo extravagante colo-
car á la Abundancia sobre un cata-
falco

Quedamos, pues, en que los.vecinos
del distrito de laüniyersidad pasaron
tres días de jolgorio; ahora toca en
otros puntos la jarana, porque eso de
la alegría, como dice la gente, ya por
barrios. Habrá mudanza de mástiles,
cambio de puertas y traslado de mo-
numentos. Primero nos encontraremos
con la verbena de Santiago, y luego
nos quedan las de San Cayetano, San
Lorenzo y la Paloma, sin olvidar la
de la Magdalena, que no quiere guiar-
nos. ¡Cuántas sorpresas nos aguardan!
Lo único fijo, seguro, inmutable de las
verbenas, es la pítima, ese poder inmo-
derador,Ae\ género humano verbeníl.

Alabemos al Municipio, que se des-
vive por tener contento al pueblo; tal
propósito está muy puesto en razón;
pero, con franqueza, ¿no podrían dar-
nos la alegría en dinero?
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—¡Ay, no! Me hacéis muchas diabluras
nosotras?

—¿Quieres meterte en el agua con

¡Hay allí tantos bajos!
J. Francos Rodríguez.

Sigue paseando por las tierras va-
lencianas ese coma tremendo, que sue-
le acabar en punto final. No pro- i
gresa, en buena hora lo digamos, y
hasta la fecha es tímido, como los mu-
chachos primerizos que estrenan las.
reuniones de confianza. Pero aun cuan-
do la enfermedad no hace estragos en
las personas, roba á los españoles la
tranquilidad.

Yo creo que el cólera teme abusar.
Porque si sobre nuestras habituales y
bien acreditadas desdichas, cae una
nueva, sería cosa de asistir á la lenta
pero continua desaparición de España

. en la culta Europa.
Tengamos fe en los sentimientos del

destino ; concluirá por apiadarse de
nosotros. En último extremo, podría-
mos solicitar una conmutación de pe-
na, y en vez de cólera pedir que se
estrenen dos ó tres cientos de dramas
románticos originales y en verso.

Y qué fatalidad la de España, No
tenemos nunca gloria completa. Peral
había logrado triunfos soberbios con
su invento; pues en seguida empeza-
mos á amargarle él éxito. Ahora, des-
pués de varias docenas de quintillas—
que quizá utilice para sus torpedos cl
ilustre marino —se piensa en obse-
quiarle con un acta de diputado. Hay
algo de siniestro en eso de llevar á la
Cámara baja al Sr. Peral. Porque el
inventor del submarino podrá haber
resuelto el problema de navegar por
el fondo de los mares, pero de seguro
que corre peligro de naufragar en el
Congreso.

umil

Los hay optimistas que sonríen
1
y

hasta sueñan con la futura felicidad,
que ha de venir en forma de nómina.
Seres dichosos que creen que el dere-cho político se crea para cobrar á pri-
meros de mes. ¡Teorías á ellos, fórmu-las á los tales! Esas son zarandajas.
Para los aspirantes en cuestión no hay
más que dos formas de gobierno, con-

Se olvida uno de todo y empieza á
discutir con todos. Que la solución dela crisis por aquí; que la actitud de don
Fulano por allá. Se revuelven ideas,
se barajan nombres y cada mesa decafé es un Congresillo ycada esquina
un salón de conferencias.

en estos días la vida ordinaria de Ma-
drid. Nosotros tenemos accesos políti-
cos al llegar el verano, como se tienen
congestiones cuando el calor aprieta y
la^sangre salta herida por. el sol abra-
sador, dentro de los vasos por dondecircula.

Lo de la plétora me parece un poco
fuerte; pero es indudable que todos
estamos hartos de tauromaquia. El que
más y el que menos sabe dar largas y

toros.

aficiónalos jolgoriosnocturnosaumen-
_ta y se llenan los puestos de buñuelos,
las tiendas de vinos, y si llega el caso
aumentan los clientes de las Casas de
Socorro, la afición á los toros va de
<iapa caída. Las corridas parecen se-
siones del Municipio. ¡Qué soledad tan
espantosa la de los tendidos y qué
indiferencia tan incomprensible la de
aquellos espectadores que antes que-
rían poner en un altar á Lagartijo, y
ahora no se molestan por irá verle dar

i pases de muleta! "K* ;
Es un fenómeno muy singular. No

sé si podrá explicarse del modo que lo
hace un señor á quien 3-0 conozco: el
cual señor dice que España, yen Ma-
drid especialmente, hay plétora de

Se nota un cierto cambio en nues-
tras costumbres, una especie de ata-
vismo social. Nos ha entrado gran co-
mezón por imitar á los madrileños del
siglo XVIII.Las verbenas lo prueban.
Y cosa rara, al .mismo- tiempo que la

densadas de esta manera. Pagar o no

pagar al casero. De modo W«#
tienen domicilio, dan por salvada a la
sociedad, y cuando se contemplan en
Ifafroyo', creenque el mundo toca a

los hay que amenazan en

caso de no ser agradados con algo del
presupuesto. Pero todo se queda en

voces Luego viene el tío Paco con la
vphín3 '

' Y eso que en la actual política no
es Paco el que está de camino. Y en
cuanto á rebajas, no se diga. Hoy solo
se rebaja la dizrddad. como dice un su-
jeto que tiene de su dignidad el mismo

concepto que del aguardiente.
Pero basta de política y hablemos

del cólera. El orden délas calamidades
no alterael producto desgraciado.

trastear como el propio Rafael Molina.
Los Quiebros no asombran mucho mas,

si seleñé en cuenta que- ahora abun-
danlosbanqueros, yen cuanto¿poner
y recibir varas, es la suerte de cada
dia. Hav chiquilla por esos mundos
que puede equiparar su i°*tf*%fW$
la del propio Jaquetón, un bicho de glo-
riosa memoria.

Pero aunque las toros cansen, nunca
faltan recursos para que se diviertan

los que pueden, y los que no. pueden
también. \u25a0 \u25a0 , . ,

Pero la política ha alterado mucho
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Los vecinos nuevos que habitan en
el piso inmediatamente inferior, se

quejaron al casero de las filtraciones

que notaban en el techo; que sudaba

solo
Pero el casero, informado de todo,

respondió:
—¿Qué vamos á hacerle? es la inqui-

liná del segundo, que se cala. Buena

persona y-ala cual no puedo exigir

La señora es viuda de un hombre
que parecía un oso gris bien acomo-
dado.

Duerme sobre lapiel de su difunto,
según testimonio de la doncella.

: Así es que vive poco, en opinión de
su consorte; la cual, respetando los
gustos de su esposo> le deja en el le-
cho ó en el baño y vive en libertad
ordenada ó vista ordenar; porque su
marido confía justamente yapenas se
mete en las cosas 4,e su. señora.

Conozco á una mujer muy guapa,
aunque volátil y algo cubana, que en
verano se liquida.

En,cuanto marcael termómetro más
de veintiocho grados, rompe á sudar
y no cesa hasta el mes de Diciembre.

Empieza á descender la temperatura
y mi vecino se acuesta y ya no sale á
luz hasta fines de Abril.

—Pues lleva usted un capital enci-
ma—observaba con cierta emulación
un maestro de primeras materias, fal-
so; es decir, de los que no pasan
desde él año 1880, ó que no cobran
desde aquella fecha.

Tengo un convecino que es la an-
títesis del amigo de hierro.

—Yo soy de hierro—dice él mismo
—con un corazón que es un diamante,
y un brazo de acero. .

— ¡Mamarracho! ¡Mujerzuela! — en
lugar de Dios le ayude, que, es lo ofi-
cial.

Pero siempre continúa tan terne
hasta la muerte.

rancias.

Se ha proporcionado varios lances
personales por esas groseras intempe-

Hay pocos caracteres que resistan álas temperaturas elevadas.
—El calor influye poderosamente en

los ánimos débiles—como dice un se-
ñor á quien yo trato aunque con temor,
porque es una fiera de su propio na-
tural.

—Los seres viriles—según el men-
cionado testimonio—son superiores á
las variaciones termométricas,' y lo
mismo toman el sol en verano que se
bañan en agua frappée en tiempo frío.

Cuando estornuda algún sujeto, con-
tertulio de mi feroz amigo, éste re-
funfuña:
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—¿Y en qué teatro estás ahora?
Estoy en casa de un amigo que quiere que le ensaye una cosita.

TEATBOS ÜE
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En esas calles verán ustedes caba-
lleros gordos que «se salen» en verano
como algunos botijos; esto es, que se ,
sudan y llevan la prueba de su abun-
dante y fácil traspiración en la es- ,

palda de la cazadora.
Caballeros albardados, como algu-

nos toros,salvo el símil.
—En cuanto empieza el verano pier-

do el apetito. -
Este es achaque muy generalizado.
En cambio no faltan amantes que se

. casan en la canícula. -
Alláse entenderán. -
En verano los manjares delicados re-

pugnan tal vez á los gastrónomos.
Miren ustedes, ó, mejor, no miren

ustedes á ciertos escaparates, en estos

días de calor.
Las preciosas instalaciones de. bá-j

cálao con patatas ó de bacalao en vas-.:
cuence, de pájaros parleros, aunque

fritos, de ríñones vivos y de tasajos;de
carne para asar; los platos de pesca-
do enternecido, y tantas otras golosi-
nas, más rechazan que atraen ár los

benévolos. -
' Enseñoreándose del escaparate, va-

/. gan las moscas del abono.
'; Nada respetan, todo lo atrepellan.
I Y en las altas horas de la noche, los

mosquitos, esos violinistas naturales,
ejecutan las mejores piezas de su re-

pertorio, en las alcobas, amenizando
'los entreactos ó los entresueños de los

pacíficos dormilones ó adormecidos
vecinos,

Y el sueño es más tenaz y más per
sado en las noches de verano, que en
las del invierno.

Y las personas también.
Contemplando esos racimos de per-

sonas que «toman el fresco», aprove-
chando la reducción de precios, ó qué
dormitan tranquilamente en las aceras
de algunas calles, se conmueve el
hombre menos poético entre todos los
de su clase,

Bien dicen que en verano todo vivé.
Lo mismo el vecino usado que los

insectos de nueva cosecha.
En Madrid hay varios sitios desti-

nados-á las gentes desacomodadas,
para su comodidad.

-Por ejemplo: la fuente de la Puerta
del Sol. \u25a0

Como en esos ramilletes de confite-
ría, embellecidos con flores de huevos

Miados^;Íos transeúntes que más gus'-

tan de los puertos de mar, se sientan
en el borde del pilón.

La fuente parece un ramillete de
dulce con sujetos hilados.

Eduardo de Palacio.
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-Que ganen doce duros; diarios algunos actores que no saben decir Miga y
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—¿Y si yo la dijera...?

Uiihoníbre, sabio y soltero
y harto ya de soltería,
rió que al morir no tendría
un legítimo heredero;
nadie que perpetuara
su buen nombre ni su gloria,
nadie que eterna memoria
de su existencia depara.

ÍTo pudiendo resignarse
á tan enorme pesar,
comenzó el hombre á pensar,
muy sabiamente, en casarse;
y, no de cualquier manera,
que un hombre sabio y profundo,
no se. casa en este mundo
como se casa un hortera.

Atento, pues, ai buen fin
de una obra tan colosal,
consultó el.hombre á Pascal,
á Kant, Hegel yDarwin.

Pensólo, con gran cachaza,
y dijo con mucha fiema:
—«Veo en la boda el problema
»de perfeccionar la raza.

»Soy sabio, si mi níujer
»es sabia, como yo soy,
suris hijos, seguro estoy,
sserán sabios sin querer.

»Y siguiendo esta campaña
x>de cultivo, claro está,
»mi familia surtirá
»de sabios á toda España. i

Buscó aquel hombre de peso
tma sabia en buen estado;
pero, como Dios le ha dado
á la mujer poco seso,
tan pobre y tardo le nace
que ya apenas es mujer,
cuando comienza á tener
lo que más falta le hace.

Y, a pesar de su insistencia,
él sólo encontrar podía,
niñas sin sabiduría
ó sabias..,., sin descendencia.

Mas, ¡ayL el amor ingrato,
que enturbia la vista ciara,
hizo que se enamorara
de la hija de un mentecato.

Y el primer fruto de aquel
matrimonio, salvo el pelo, -
era del materno abítelo
un traslado exacto v fiel.

Así, con voz tribulada
decía el hombre en su hogar:
— «STadie se puede escapar
de hacer alguna 'burrada;
que el hombre sabio y astuto,
suele engendrar el bergante,
como la encina gigante .
da la bellota por fruto.

E.AFAEL TOEEOMÉ

»o;«í<

¡NO QUEDAN!

Sufro al municipio de Madrid... Me
parece que con esto; está dicho todo; pero
si se quiere saber hasta qué punto llega
mi paciencia, sépase que yo he gastado á
tres secretarios particulares de otros tan-

Tengo tanta paciencia como el quemas.
Me pisan un callo ó todo Un departa-

mento de callos, y al nisted dispense»
contesto —faltando á la verdad y conte-
niendo los ímpetus de asesino "que me
acometen—«no hay de qué.»

Oig-o á cualquier señorito de la g-arde-
nia elogiar la ópera italiana, ymenospre-
ciar el arte nacional, y no le llamo
«bruto ¡> en voz alta.

<$o

/

EL CASAMIENTO DEL SABIO. EL QUE AMA EL PELIGRO

—¿TJsted^ no se ofendería si yo me

acercara?

¡Me hace una gracia!
Corto, por llegar á tiempo, una conver-

sación ag-radable; me aparto dos 6 tres
calles de mi camino: me expongo á coger
dos ó tres pulmonías; lleg-o por fin al es-
blecimiento más reputado; pido la golosi-
na en cuestión yelestúpido que despacha
me dice:

—¡No quedan'
Saltaría el mostrador, eog-ería á aquel

ánade por el cuello y le lavaría la cara
con media docena de merengues..

En primer lugar, el que vende jamón
en dulce, por ejemplo, hace al público la
promesa de que allí encontrará jamón en
dulce siempre que lo busque; y si esto no
sucede, el. confitero ó pastelero falta á la
verdad y da al público un timo indigno y
merecedor de ser castigado con la horca
eléctrica.

, En segundo lugar...
Figúrese usted que tiene mujer ó cha-cha 6 lo que á usted le dé la gana- que en

eso nadie debe meterse.
Y que al retirarse usted á su casa, des-

ués de tres ó cuatro horas de casino ó de
afé ó de cofradía (es usted muy dueño,)
a pensando en su dulce bien, que le esta-á esperando inpaciente y con cuidado por
ile pasa algo.

—¡Vaya!—se dice usted—justo es pre-
miar el afán y el cariño de la pobrecilla
Precisamente los.fcoZZos de palo campechepongo por comistrajo) le gustan mucho.

.Donde los hacen mejor?
En ía Ceres. Pues 'vamos allá, y vamosprisa, porque esos caballeros ni son tanobres que necesiten servir al público
itan ricos que puedan dejar.el puesto átros que se acuesten más tarde.Y á paso de enamorado se dirie-e ustedla pastelería.
—Adiós, Ramírez: ya iré á ver á ustedara que me entere de aquello. .. ¡Que

10 me interesa! Muchísimo: pero ahoravoy de prisa ¡Adiós!
Y al echar á andar de nuevo ¡paf! unsoberbio encontrón con un hombrecillotambién soberbio
¡Esto nos faltaba! Que si usted nomira, que si usted no ve, que pattín y

tos personajes. De mejor gana que aguan-
tarles les hubiera recibido.

¿Ustedes saben qué cosa.es un secreta-

"romo
1capacidad intelectual, escribe: -

«Sin ninguna de usted á que contestar,

cúmpleme á mí el hacerlo...»
(-Histórico.) ..-y-.
En punto á, cortesía, llama meato a

CUComo bondad de carácter, como leal-
tad y demás jñ-enda-s interiores es de bo-

cuéllámos. \u25a0"». \/~ . \u25a0:\u25a0-.-...

Dé usted á.eso autoridad sobre se-

mejantes, y échese usted á llorar á lágri-

ma viva las consecuencias.
- En fin, yo por la paciencia soy un

santo, aunque me esté mal el decirlo. -
- Pites bien: con toda mi paciencia, no

puedo sufrir á estos industriales y co-

merciantes españoles, tan sobrados de
mezquindad, como faltos de cortesía.

Ese— ¡no quedan!—lo tengo sentado en

la boca clal estómago.
Acualquier hora puede acabarse eii la

tienda un género; pero cuando un día y
otro día y otro día se llega tarde á com-
prarlo, se acaba por caer en la cuenta de
que el comerciante ha calculado la venta
diaria y, por no correr el riesgo de que-
darse con un pastelillo para muestra,
prefiere dejar sin pastelillo al último que
llega. . .

Y ese que llega el último soy yo, no
cabe duda.

\u25a0*\u25a0 'S

LOS M



esfinge.
Usted arregla la capa, y con voz de

traidor en el cuarto acto de un melodra-
ma, pide un bollo de palo campeche.

Elpastelero, que no aguarda otra cosa,
contesta:— ¿De campeche? No quedan.

Y se queda tan campechano.
—Pero ¿qué es lo que no queda? ¿ver-

güenza?—exclama usted sofocado por la
ira. ,

Lo probable es que él le tare a usted, a

la cabeza elpesarlo métrico-decimal ó el
cuchillo de partir jamón en dulce.

Y entonces sí que puede usted retirar-
se ó que le retiren á la-Casa de Socorro
más próxima, diciendo:

—Pues señor, perdono el bollo por el

coscorrón.

que patatán; y tiene usted que tragar sa-
liva por no perder dos minutos y llegar
antes de que cierren.

Aplaza usted con trabajo las ganas de
apabullar al hombrecillo y aun da usted
gracias á Dios, porque él va sin duda á
lo mismo que usted, según la prisa que
lleva.
. Vocean El extraordinario á pero
usted aprieta el paso, fiado en que halla-
rá al vendedor á la vuelta.

Se cae el embozo de la capa y siente
usted en los intercostales las caricias de
un airecillo que debe venir del mismísi-
mo Burgos; pero no hay que perder tiem-
po en embozarse.

Al contrario, corre usted, corre más,
porque al pasar por la puerta de un café,
ha mirado usted el reloj del establecí- '
miento y ha visto que señala la una me-^í
nos cinco. }

Ya entra usted eu la calle, mira usted t

á lo lejos, ¡qué cruel- incertidumbre!
Aquella luz que se advierte en la acera,
¿sale de la tienda ó es la del reverbero
de la esquina?

Yo me extendería en elogios que todos
sabemos, merece su autor, pero Fray Can-
diles colaborador de Los Madeibes y
no me parece bian bombear á uno que
es casi de la casa.

Aparte de que no lo necesita.
Así, pues, sepan ustedes que el libro

está editado por Fé; que tiene cerca de
500 páginas y que pueden comprarlo (y
quedar agradecidos) por cuatro pesetas.

Si quedan ejemplares.

El distinguiólo escritor cubano Emilio
Bobadilla (Fray Candil) ha publicado un-

nuevo libro que lleva por título Capiro-
tazos.

-Es una valiosa colección de Só.tiras y
críticas que deben tener los aficionados á
la buena literatura.

Aviso importante.—La Compañí,
previene á los señores comerciantes, agri-
cultores é industriales que recibirá y en-

caminará á los destinos que los mismos
designen las muestras y notas de precios
que con este objeto se le entreguen.

Esta Compañía admite carga y expide
pasajes para tod.os los puertos del mun-
do, servidos por líneas regulares. -

Para más informes.—En Barcelona:
La .Compañía Trasatlántica y los
señores Ripoll y Compañía, Plaza de
Palacio.—Cádiz: la Delegación de la
Compañía Trasatlántica. —Madrid
Agencia de la Compañía Trasatlán-
tica, Puerta del Sol, 10.—Santander
Sres. AngelB. Pérez y Compañía.—Co
ruña: D. E. da Guarda. —Vigo: D. An-
tonio López de Neira.—Cartagena: se-
ñores Bosch Hermanos. —Valencia: se-
ñores Dart y Compañía.—Málaga: don
Luis Duarte.

Servicios de laCompaftia Trasatláoiiea
DE BARCELONA.

Línea de las Antillas, IVneja York,
y Veracruz. — Combinación á puertos
americanos del Atlántico y-puertos Nor-
te y Sur del Pacífico.

Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de
Cádiz y el 20 de Santander. \u25a0

Línea de Colón.—Combinación para
el Pacífico, al N. y S. de Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico, con trasbordo en

Puerto Rico. —Un viaje mensual, salien-
do de Vigo el 15, para Puerto Rico,
Costa-Firme y Colón.

Línea de Filipinas.—Extensión á Ho-
lló y Cebú, y combinaciones al Golfo
Pérsico, Costa oriental de África. India,
China, Gonchinchina y Japón.

Trece viajes anuales, saliend.o de Bar-
celona cada cuatro viernes á partir del
10 de Enero 1890, y de Manila cada cua-
tro Martes á partir del 7 de Enero 1890.

Línea, de Buenos Aires.—Un viaje
cada mes para Montevideo y Buenos
Aires, saliendo de Cádiz, á partir del
1.» de Enero de 1890.

Línea de Fernando Póo. —Con esca-
las en Las Palmas, Río de Oro, Dakar y
Monrovia.—Un viaje cada tres' meses,
saliendo de Cádiz.

Servicio de África.—Línea de Ia-
EB-crECOS. —Un viaje mensual de Barce-
lona á Mogador, con escalas en Málaga,
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat,
Casablanca y Mazágán.

Servicio de Tanges— Tres salidas &
la semana: de Cádiz para Tánger los do-
mingos, miércoles yviernes; y de Tánger
para Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las
condiciones más favorables, y pasajeros
á .quienes la compañía da alojamiento
muy cómodo y trato muy esmerado,
como ha acreditado en su dilatado servi-
cio. Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lujo. Reba-jat;
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes
parra Manila á precios especiales para
emig-r antes de clase artesana ó jornalera
con facultad de regresar gratis dentro
de un año si no encuentrad trabajo.

La empresa puede asegurar las -mer-
cancías en sus buques

Quisiera verte llorar
para tener el placer
de poderte consolar.

L. Pardo.

\u25a0Jesús que cosazas

en los tiempos porque ahora pasamos
se ven en las tablees!

J. J. Cadenas, Imp. de J. Cruzado, Divino Pastor, 9.

LOS MADRILES
BBVISTA SEMANAL ILUSTKADA EN COMBES.

Número corriente, 15 cents. Atrasado 25.
Madrid y provincias: Un año, 9 «tas,

Seis meses, 5.
Ultramar y Extranjero: Año; 15 ptas,
Se publica los sábados. Pago adelantado.
Se suscribe en la Administración y principa,

les librerías.—¿Aquél? ¡Que gordo esta.

—Como que sólo le permiten bañarse

cuando hay marea baja.

# -=&

—¡Alagua, patos!
—¿Somos patos, papá? ¿Entonces tú

eres pato también? ¿No decías que eras
León?

PROPIO "Y. AGENO.

Nieta d-e Magdalena, tomo primero de
la colección galante. Forma un bonito
volumen en 8.°, de 78 páginas. Está
escrito por Arturo Gim, nombre muy
conocido en el género de literatura ale-
gre, y lleva numerosas ilustraciones,
amén de una bonita cubierta al cromo.

¿Me dices que te explique qué es la
[Gloria?

—Una chica que tiene mucha historia.

—¡AyFabio! Si te gustan las morcillas
vé d_ond.e representan piececillas.

Eduardo Villegas.

F. Serrano de la Pedbosa,

Ypara salir de dudas, se desboca us-
ted, (y usted perdone), sin temor álo que
piensen los agentes de orden público, y
sin limpiarse las narices, que con el frío
y la carrera destilan más que un alam-
bique. - • ...

¡Por fin! ¡oh placer de los dioses! ¡está
abierto!

Entra usted y no pide el bollo.
¡Qué ha de pedir, si apenas puede us-

ted resollar de fatiga!
El pastelero, acostumbradoya á seme-

jante espectáculo, y con semblante más
idiota que de costumbre, porque tiene
mucho sueño, se mantiene mudo como la
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